
 

 

 
 
 
 
Canto: El corazón de san Vicente de Paúl. 

https://www.youtube.com/watch?v=hyW7WhnMDZw

&t=100s 

 

 

 
 
 

 
 

Monición inicial 
Al iniciar este nuevo año elevamos, con esperanza, nuestra oración a Jesús 
por nuestro mundo, especialmente, por los que sufren los estragos de la 
pandemia y por aquellos que dan su vida por cuidar a los demás. Pedimos 
para que Dios siga suscitando corazones generosos que entreguen su vida 
por el cuidado de todos. Al pie de la cruz, signo de entrega y vida, 
contemplamos la Caridad de Cristo que cada día nos apremia.  
 
(Ambientación: Crucifijo, vela para alumbrar el crucifijo y un cartel con la frase: 
Nadie me quita la vida, yo la doy. ) 

 
 

CANTOS SUGERIDOS: 

Nadie te ama como yo - Martin Valverde 
https://www.youtube.com/watch?v=PtKKehayXjs 
 

No sé qué viste en mí - Hakuna Group Music 

https://www.youtube.com/watch?v=Fjzhe0suUgM 

 

 

Oración Final 

 
Oramos por las vocaciones con las palabras de San Vicente De Paúl 

 
Señor, envía buenos operarios a tu Iglesia, 

Pero que sean buenos de verdad; envía buenos misioneros, 
tal como deben ser, para trabajar en tu viña; Personas, 

oh Dios mío, que sean desprendidas de si mismas, 
de sus propias comodidades y de los bienes 

de la tierra, que sean buenos de verdad, 
aunque sean en menos número. 

Señor, concede esta gracia a tu Iglesia. Amén. 

Equipo de Pastoral Vocacional 

Hijas de la Caridad-Misioneros Paúles (España) 
Oración vocacional. Enero 2021 

https://www.youtube.com/watch?v=hyW7WhnMDZw&t=100s
https://www.youtube.com/watch?v=hyW7WhnMDZw&t=100s
https://www.youtube.com/watch?v=PtKKehayXjs
https://www.youtube.com/watch?v=Fjzhe0suUgM


 

(En un momento de Silencio se pide a los pre- 
sentes pedir a Dios para que suscite profetas de 
esperanza generosa. Se puede acompañar este 

momento con música instrumental) 

 
Del Evangelio según Juan 10,11-18 
Yo soy el buen pastor. El buen pastor da su vida por las ovejas. Pero el asalariado, que no es 
pastor, a quien no pertenecen las ovejas, ve venir al lobo, abandona las ovejas y huye, y el 
lobo hace presa en ellas y las dispersa, porque es asalariado y no le importan nada las 
ovejas. Yo soy el buen pastor; y conozco mis ovejas y las mías me conocen a mí, como me 
conoce el Padre y yo conozco a mi Padre y doy mi vida por las ovejas. También tengo otras 
ovejas, que no son de este redil; también a ésas las tengo que conducir y escucharán mi voz; 
y habrá un solo rebaño, un solo pastor. Por eso me ama el Padre, porque doy mi vida, para 
recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y 
poder para recobrarla de nuevo; esa es la orden que he recibido de mi Padre. 

 
(Momento de silencio) 

 
La comunidad Joánica, se encuentra pasando por 
una renovación interna de sus pilares. A ella se 
han agregado nuevos seguidores de Jesús, unos 

son samaritanos, otros paganos y otros del entorno judío. En medio de esta diversidad Juan 
coloca la imagen del Buen pastor, el cual entrega su vida por sus ovejas, para él no hay 
distinción. 
El Pastor, en Juan, entrega su vida por amor y no excluye a nadie en este sacrificio redentor, 
para él todos son iguales. Y es exigencia para que todos los cristianos en su comunidad 
amen sin medida, se entreguen hasta el extremo y sean imitadores de él, como él lo es del 
padre. 

¿Quiénes son aquellas personas que se 
entregan generosamente a los demás sin 
distinción y solo por amor? Sin duda, hoy 
tienen muchos rostros, pueden ser los 
médicos, enfermeras, los de limpieza 
pública, policías o militares, pero también en 
nuestras comunidades, parroquias y obras 
sociales existen Hermanas y Misioneros que 
siguen entregando su vida y exponiéndose al 
virus por amor a Cristo en los pobres: 
comedores sociales, hospitales, residencias 
de ancianos, inmigrantes, huérfanos, 
cárceles, colegios, misiones en diferentes 
partes del mundo… y esto, es ser profeta de 
esperanza. 

 

 
 

Reflexionemos a la luz de estas palabras: 
 

- “El mandamiento del amor no es 
una simple provocación, sino es el 
espíritu mismo del Evangelio; El 
Señor no fue prudente, no hizo 
concesiones, nos pide el extremismo 
de la caridad. Este es el único 
extremismo cristiano: el del amor”.  
 

Papa Francisco. Bari. 23 febrero 2020 
 

 

 
Tiempo de pedirle a Dios 

 

   Pedimos por todas las personas    
del mundo para que Dios las 
proteja y detenga la propagación 
de este virus. Roguemos al 
Señor. 

 Por los funcionarios públicos, 
autoridades políticas y sanitarias 
que tienen la responsabilidad de 
combatir el coronavirus para que 
tomen las mejores decisiones y 
velen por la salud de todas las 
personas. Roguemos al Señor. 

  Para que  no caigamos  en el mie- 
do, en la histeria, en la 
desesperanza… que no conducen 
a nada. Que el Señor nos dé 
serenidad para afrontar esta 
situación de emergencia que nos 
toca vivir. Roguemos al Señor. 

 Por todos los que guardan 
cuarentena, bien por tener el 
virus, bien por haber convivido 
con personas contagiadas. Que el 
Señor les dé paciencia y ánimo 
para llevar este tiempo especial. 
Roguemos al Señor. 

  Por  todos  los  que  han  fallecido 
con coronavirus, para que Dios 
les acoja en el cielo donde ya no 
hay ni enfermedad, ni luto ni do- 
lor. Roguemos al Señor.  

 Por todos nosotros para ser siempre 
profetas de esperanza como el Buen 
pastor que da la vida por sus ovejas. 
Roguemos al Señor. 

 
 

(Se pueden añadir peticiones) 

Muchos han muerto en lo que va de estos últimos meses a causa de esta enfermedad, se 
respira un ambiente de dolor por las pérdidas irreparables de hombres y mujeres. A pesar de 
ello, en medio de este escenario y en el silencio, sigue habiendo profetas de esperanza que, 
exponiendo sus vidas, continúan trabajando para cuidar las nuestras. 
 

Esas personas, por ejemplo, están vestidos hoy de blanco y azul en los hospitales, personas 
que hoy están cuidando nuestras calles y velando por nuestra seguridad, son hombres y 
mujeres que como el Cirineo, en silencio, hacen posible que nuestras calles permanezcan 
limpias y los más desfavorecidos, atendidos. 
 

Por eso, en este año que comienza, pedimos fortaleza, ánimo y alegría para que Dios nos 
siga alimentando con su misericordia y alentando a otros muchos a ser esperanza para el 
mundo.  

La pandemia nos ha cambiado la vida: apostolado, 
relaciones sociales, desplazamientos…Además 

Tiempo de interiorizar 

Tiempo de escuchar a Dios 

Tiempo de reflexionar 


